
67

R
evista E

sp
añola d

e P
ed

agogía 
añ

o 8
2
, n

.º 2
8
7
, en

ero-ab
ril 2

0
2
4
, 6

7
-7

7

Resumen: 
La música ha estado presente en la educación desde hace 

siglos, con expresiones diversas en sociedades de distin-
tos tiempos y espacios, de entre las que sobresale la Grecia 
clásica. Algunos de sus filósofos y pedagogos destacaron la 
repercusión positiva que la formación musical tiene sobre 
el carácter humano. El objetivo de este artículo es mostrar 
el potencial educativo de la música, además de la relación 
existente entre la formación instrumental y la educación del 
carácter. A partir del análisis de dos obras clave del corpus 
aristotélico, la Política y la Ética a Nicómaco, se elabora una 
posible ética de la virtud centrada en la artesanía. La idea del 
artesano propuesta por Richard Sennett sirve de guía para 
encontrar un modo de práctica musical en el que el dominio 
instrumental sea el núcleo del aprendizaje y del proceso edu-
cativo. Se muestra cómo la educación musical, en general, y 
la formación instrumental, en particular, comparten un fin 
con la educación del carácter: la formación integral del ser 
humano. El aprendizaje musical tiene la capacidad de incidir 
en el carácter y crear y reforzar hábitos y virtudes con vistas 
a la excelencia y al florecimiento humano. Por medio de una 
concepción artesanal de la práctica musical, la música y la 
educación se pueden cruzar para incidir de forma positiva 
en el individuo. De este modo, es posible reorientar ciertas 
prácticas y conductas de la formación musical presentes en 
la tradición occidental. A pesar de que existen multitud de 
modos de experimentar la música, la práctica instrumental 
es considerada la principal por la condición organológica de 
la música. Puesto que la filosofía práctica de Aristóteles inci-
de en la praxis y que la música es, en esencia, una actividad 
humana, se puede concluir que la educación musical a tra-
vés de la práctica instrumental incide en la formación de las 

múltiples dimensiones del individuo y en la construcción de 
una comunidad que comparta un fin último: el florecimiento.

Palabras clave: educación del carácter, educación musical, 
práctica instrumental especializada, virtud, artesano.

Abstract: 
Music has been present in education for centuries, ex-

pressed differently in societies in different times and places, 
among which it is worth mentioning Classical Greece. Some 
of its philosophers and pedagogues emphasised the positive 
effect of musical education on human character. The objec-
tive of this article is to demonstrate the educational poten-
tial of music, as well as the relationship that exists between 
learning to play an instrument and character education. 
Based on the analysis of two key works from the Aristotelian 
corpus, the Politics and the Nicomachean Ethics, a viable vir-
tue ethic can be created that focuses on craftsmanship. The 
idea of the craftsman proposed by Richard Sennett provides 
a guide for finding a method for musical practice where in-
strumental proficiency is at the heart of learning and the 
educational process. This shows how music education, in 
general, and learning to play an instrument, in particular, 
share a goal with character education: the comprehensive 
education of human beings. Learning music has the capac-
ity to influence character by creating and reinforcing habits 
and virtues with a view to excellence and human flourishing. 
Through a concept of music practice based on craftsmanship, 
music and education can be used to influence the individu-
al positively. In this way, certain practices and behaviours 
present in the Western tradition of music education can be 
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redirected. Despite the fact that there are numerous ways to 
experience music, instrumental practice is recommended as 
the main one given the organological condition of music. As 
Aristotle’s practical philosophy emphasises praxis and music 
is essentially a human activity, it can be concluded that mu-
sic education using instrumental practice has an influence 

on the multiple dimensions of an individual’s education and 
in constructing a community that shares the ultimate goal: 
flourishing.

Keywords: character education, music education, speciali-
sed instrumental practice, virtue, craftsman.

1. Introducción
El filósofo y pedagogo John Dewey (2014) afirmaba 

que «nadie puede escapar al problema de cómo com-
prometernos con la vida […] o, de lo contrario, deberá 
renunciar a la vida y abandonarla» (p. 95). La música 
es un elemento primordial en la vida de las personas 
y cómo nos comprometamos con ella puede marcar el 
rumbo de nuestra existencia. Así, la educación musical 
guarda el compromiso de formar al ser humano como 
tal y de transformar la sociedad (Jorgensen, 2003).

A este respecto, Fernández y Casas (2019) muestran 
la confusión y la falta de consenso en el uso de la pala-
bra educación dentro de la enseñanza musical. La con-
clusión a la que llegan es que no se puede hablar de edu-
cación sin unos componentes morales que respondan al 
por qué y al para qué, dado que constituye una actividad 
ética. En la misma línea se encuentra Aróstegui (2011), 
quien describe la música educativa como una actividad 
moral y política; o Bowman (2012), quien incide en que 
hacer música puede ser una vía para reflexionar sobre 
el tipo de persona buena que puedo ser y cómo la música 
puede ayudar en esto.

No obstante, en el contexto español de la educación 
musical, Touriñán y Longueira (2010) distinguen entre 
educación para la música, ubicada en conservatorios y 
escuelas de música, y con un objetivo de profesionaliza-
ción, principalmente en especialidades instrumentales; 
y educación por la música, perteneciente al contexto de 
la educación general. En la segunda acepción, «como 
ámbito de educación, la música sirve a cada educando 
para usar y construir experiencias valiosas para su pro-
pia vida y formación integral desde la experiencia artís-
tica musical» (Touriñán y Longueira, 2010, p.157).

Considerando lo anterior, el objetivo de este artí-
culo es analizar las posibilidades de la práctica instru-
mental especializada a fin de que pueda ser educativa. 
Para ello, se propondrá una estructura ético-práctica 

derivada del concepto de la educación del carácter y 
centrada en la noción de artesanía, y se reflexionará 
sobre las repercusiones educativas que tiene este plan-
teamiento.

2. Educación del carácter: una aproximación 
aristotélica a las necesidades educativas de 
hoy

Definir la educación del carácter (EC) es una tarea 
compleja (Berkowitz y Bier, 2005). Se trata de un con-
cepto paraguas donde tienen cabida una gran canti-
dad de iniciativas, como la educación de las virtudes, 
la educación en valores o la educación para la ciudada-
nía (Bernal et al., 2015; Fuentes, 2018). Duckworth y 
Meindl (2018) cuestionan, incluso, la relevancia de defi-
nirlo, pues puede implicar un reduccionismo excesivo y 
una simplificación de su alcance. Aunque aseguran que 
focalizar la acción educativa de un modo intencional y 
deliberado es preferible, no ven necesario que sea es-
tructurada y esté localizada en la escuela. Por estos mo-
tivos, también es complicado consolidar una definición 
válida para todos los contextos (Lickona, 2018).

No obstante, en pocas palabras, este modo de enten-
der la educación podría resumirse en «conocer lo bue-
no, desear lo bueno y hacer lo bueno» (Lickona, 1999, 
p. 140). La EC pretende que el ethos de la comunidad 
esté comprometido con una serie de valores morales, 
virtudes y conductas éticas donde todos participen por 
el bien común. La comunidad educativa se ve involucra-
da al completo y el profesorado juega un papel crucial 
en la promoción del carácter virtuoso (Berkowitz y Bier, 
2005), en cuanto que la figura del educador debe servir 
de ejemplo moral mediante las acciones que se lleven 
a cabo en el aula y fuera de ella (McGrath, 2018). Así, 
es de suma importancia la colectividad y su cuidado, y, 
por lo tanto, se exige una responsabilidad individual en 
favor de un bien común (The Jubilee Centre for Charac-
ter and Virtues, 2017; Lickona, 1999).
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Por otro lado, los rasgos que delimitan la concepción 
actual de la EC son aspectos éticos provenientes de la fi-
losofía de Aristóteles (Kristjànsson, 2015), de la que ma-
nan diferentes conceptos y significados fundamentales 
como son el carácter, la virtud, la prudencia, la felicidad 
o el florecimiento (Vargas y González-Torres, 2009). Así, 
desde una visión aristotélica, se puede afirmar que la ac-
tividad humana tiende a un fin propio de su naturaleza, 
el bien último (Höffe, 2008). Se trata de «una actividad 
del alma de acuerdo con la virtud y, si las virtudes son 
varias, de acuerdo con la mejor y más perfecta, y, ade-
más, en una vida entera» (Aristóteles, 2010, p. 36). Este 
bien último trasciende la vida individual cuando se asu-
me que es inseparable del bien común; según el estagiri-
ta, el bien último «es más hermoso y divino conseguirlo 
para un pueblo y las ciudades» (Aristóteles, 2010, p. 25).

Pero ¿cuál es ese bien superior estable y perdurable 
en la vida? La eudaimonia. MacIntyre (1987) la define 
como bienaventuranza, felicidad, prosperidad, el gozo 
en la vida humana, y Barnes (1999) la identifica con un 
proceso, el de florecer, «hacer un éxito de la propia vida» 
(p. 130). Dicho proceso se actualiza por medio de las vir-
tudes y se apoya en el concepto de bien al que se acoja 
el individuo y su comunidad. Este proceder se distingue 
por la excelencia, por realizar aquello que proporcionará 
gozo debido a su grado excelso de bondad (Barnes, 1999; 
MacIntyre, 1987). En conclusión, el bien supremo no se 
trata de una posesión, sino de un modo de vida: «el hom-
bre feliz vive bien y obra bien» (Aristóteles, 2010, p. 37).

Además, el carácter se compone de múltiples virtu-
des interdependientes que sirven al individuo y al bien 
común. La virtud, o areté, para Aristóteles, adquiere un 
significado similar al de bondad o excelencia (Barnes, 
1999). Son hábitos positivos y estables que mejoran el 
sentido y la percepción de quién es uno y quién puede 
llegar a ser (McGrath, 2018). Sanderse (2015) describe 
la vida virtuosa como un tipo de vida autosuficiente en 
la que el hábito adquiere una dimensión normativa. No 
obstante, en su condición de hábito, la ética de la vir-
tud podría reducirse a una visión mecanicista (Jiménez, 
2016); por eso, la meta-virtud reguladora de la pruden-
cia (phronesis) es determinante (Burbules, 2019). De 
este modo, las virtudes son disposiciones y maneras de 
actuar que permiten al individuo alcanzar la eudaimo-
nia, lo que requiere el uso de la razón para decidir sobre 
los medios «en el lugar correcto, en el momento correcto 
y de la forma correcta» (MacIntyre, 1987, p. 190).

Así pues, la formación de un buen carácter se en-
tiende como un tipo de desarrollo integral del ser hu-

mano, condición que comparte con la educación musical 
actual (Fernández y Casas, 2019; Castro, 2014; Cuscó, 
2013; Touriñán y Longueira, 2010; Jorquera, 2006; Vi-
lar, 2004). Se trata de aprender a vivir en comunidad 
por un bien último compartido, desde la actividad indi-
vidual guiada por la razón y la prudencia. De lo dicho, 
la cuestión que surge es si la enseñanza de la práctica 
instrumental especializada es capaz de adoptar los mis-
mos principios éticos y cómo podría hacerlo. 

3. Propuesta de una ética-práctica para la 
práctica instrumental especializada

Como se ha mostrado, la ética de Aristóteles es fun-
damental en el desarrollo de la EC, y, al mismo tiempo, 
compatible con la educación musical. Sin embargo, es 
necesario aclarar cómo la práctica instrumental especia-
lizada podría adquirir el estatus de educativa. Por este 
motivo, a continuación, se centrará la atención, desde 
una visión ético-práctica, en las conexiones entre el ca-
rácter y la práctica instrumental. Junto a este análisis, 
se presentará una reflexión sobre las condiciones de la 
música en tiempos aristotélicos y la actualidad. Se con-
cluye el apartado con la propuesta de una ética-práctica 
centrada en la idea de artesanía de Richard Sennett, 
aplicable a la práctica instrumental y que puede servir 
de guía en el proceso de enseñanza-aprendizaje musical.

3.1. Cómo la música afecta al carácter: discusión 
entre la visión aristotélica y la actualidad musical

Aristóteles, en el libro VIII de Política, analiza la 
música desde tres dimensiones: como juego o descanso, 
como ocio o como medio para la virtud (en cuanto que 
sirve a la educación para formar el carácter). El filóso-
fo afirma que «la música infunde ciertas cualidades al 
carácter, acostumbrándolo a poder recrearse rectamen-
te» (Aristóteles, 2015, p. 464). Esta costumbre o hábito 
pone la mirada en el futuro y la adultez, en tanto que la 
música como ocio se encuentra entre las actividades más 
elevadas. Es decir, acerca más a las personas libres (ciu-
dadanía) al fin último del ser humano: la eudaimonia. 
También apunta diferentes tipos de melodías, ritmos e 
instrumentos que serán los adecuados para incidir en 
el buen carácter. Sin embargo, lo más importante para 
esta investigación es que, según el griego, los educandos 
deben aprender la música tocando. Aristóteles (2015) 
afirmaba que «no es indigno del hombre libre hacer las 
cosas por sí mismo o por los amigos o por una excelen-
cia» (p. 458). La actividad manual está aceptada si es 
con vistas al ocio y la virtud, «pues es cosa muy difícil 
o imposible llegar a ser buenos jueces sin participar en 
estas acciones» (p. 470).
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Las palabras del estagirita plantean un problema 
semántico y, en último término, ontológico, que la mú-
sica sigue arrastrando por ser un fenómeno presente en 
casi todas las culturas a lo largo del tiempo y el espacio. 
Como señala Cook (2001), «música es una palabra muy 
pequeña para abarcar algo que adopta tantas formas 
como identidades culturales o subculturales existentes 
[…]. Cuando hablamos de música, estamos hablando 
realmente de una multiplicidad de actividades y expe-
riencias» (p. 21).

Además de este problema persistente, existe alguna 
diferencia crucial respecto a la antigua Grecia en cuanto 
a la relación que las personas mantienen con la música 
en la actualidad. La tecnología desarrollada a partir del 
siglo xx ha concedido a la música el don de la ubicuidad 
y permite que cualquier persona pueda consumirla don-
de y cuando quiera. Hasta hace poco más de un siglo, 
era impensable poder elegir la música y que fuese repro-
ducida sin necesidad de que otras personas la ejecuta-
ran en vivo (Matthews, 2020). Los dispositivos digitales 
móviles e internet, con el streaming o las redes sociales, 
han favorecido un consumo cada vez más adaptado a 
cada sujeto, atomizado y acondicionado a sus preferen-
cias, y han conducido a oportunidades personalizadas 
infinitas de reproducción musical (Surós, 2020). Como 
consecuencia, las personas se ven inmersas cada vez 
menos en el proceso de creación musical.

 Harold (2016) también aclara la idea de que en la 
Grecia aristotélica la música era contemporánea en el 
sentido más amplio. Era propia de su época y cultura 
(tiempo histórico), y era creada en el momento: música 
en vivo y en directo (tiempo subjetivo). Por tanto, no 
solo la dimensión sonora era compartida de forma co-
lectiva; también la visual, la social (ritual, ocio), la ma-
terial o la lingüística, por ejemplo. En la actualidad, el 
espacio, el tiempo y los significados se encuentran difu-
minados y, sobre todo, no son compartidos en la realidad 
física de manera simultánea.

Además, la ética no trataba exclusivamente un 
proyecto moral, sino más bien su forma de vida, como 
explica el mismo Harold (2016). En ella, entraban cos-
tumbres como los gestos, la forma de expresarse, el 
conocimiento del gobierno o las prácticas de ocio. Por 
tanto, los componentes emocionales, ético-morales y po-
líticos poseían el mismo significado dentro de la comu-
nidad, formaban parte de un proyecto común, incluida 
la música (García, 2013). En consecuencia, la música 
sería buena en términos éticos si contribuyera a esta 
cultura de la virtud. Con la fragmentación social y la 

especialización presente en las sociedades modernas, re-
sulta casi imposible pensar en una cosmovisión única y 
compartida por todos los ciudadanos como la que existía 
en tiempos de Aristóteles.

A pesar de lo dicho, hay una idea fundamental que 
permanece intacta en el tiempo. Según el pensamiento 
aristotélico, la música tiene una repercusión multimo-
dal en el ser humano e incide de forma positiva en el de-
sarrollo del carácter desde un punto de vista emocional 
y del hábito (Zagal, 2019; Estrela, 2018; Suñol, 2018; 
García, 2013). Si consideramos que el buen carácter no 
puede constituirse si no es mediante la adquisición de 
buenos hábitos (Suñol, 2021; Harold, 2016), encontra-
mos aquí un lugar donde el aprendizaje de la práctica 
instrumental juega un papel importante en la educa-
ción.

Al respecto, Dewey (2014) pone de relieve que los 
hábitos no son exclusivamente mecánicos ni están ais-
lados de la persona, sino que son la voluntad misma, 
están sujetos al deseo y al gusto del individuo. Según 
este autor, la voluntad tiene que ver con la acción, el 
movimiento y el cambio, es el motor que lleva a actuar: 
«la correcta disposición producirá la obra debida» (p. 
59). Siguiendo con las ideas de Dewey, las costumbres 
son hábitos de condición social, hábitos que perduran 
en el tiempo y trascienden al individuo. En este sentido, 
para hacer frente a cierto sedentarismo social producido 
por las costumbres, son efectivos los hábitos inteligen-
tes. La articulación de la razón, la reflexión, la crítica 
o la phronesis permiten hacer frente a las costumbres 
paralizantes de una manera abierta y flexible al cambio, 
algo que logra proyectar un futuro mejor.

Este podría ser uno de los caminos para la trans-
formación social que, por ejemplo, la educación musi-
cal crítica persigue de forma decidida (Marín-Liébana 
et al., 2021) y en el cual puede participar también la 
práctica instrumental especializada. En resumen, con el 
aprendizaje instrumental, se podría lograr el desarrollo 
del buen carácter, con una repercusión tanto individual 
como social, a través de la participación activa, reflexiva 
y crítica en los procesos de creación.

3.2. La artesanía como principio rector del queha-
cer musical: una ética para la práctica instrumental 
especializada

Se ha mostrado que la enseñanza instrumental es 
oportuna para forjar el carácter y que la práctica instru-
mental especializada puede ser un camino para el de-
sarrollo individual y colectivo. No obstante, desde hace 
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décadas, han surgido voces críticas con el modo de ense-
ñanza que se imparte en los conservatorios (enseñanza 
especializada, profesional y formal). La razón es que se 
centra en una formación técnica basada en contenidos 
teóricos alejados de la práctica, donde las obras del re-
pertorio son sacralizadas, todo fruto de una tradición 
volcada en la lectoescritura y de un anclaje en el pasado 
que dificulta el cambio social (Fernández y Casas, 2019; 
Casas-Mas, 2016; Hemsy, 2011; Touriñán y Longueira, 
2010; Pozo et al., 2008; Jorquera, 2006; Small, 1989).

Al respecto, se propone una alternativa de cómo con-
ducirse como músico y como profesor que puede ser be-
neficiosa para aquellas personas inmersas en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la música y del dominio 
instrumental. Se trata de una ética del hacer, basada en 
la artesanía y fundamentada en la virtud, que conduce 
la práctica instrumental especializada como un proceso 
educativo.

Tanto en la música como en otros ámbitos de la vida, 
perdura una confrontación entre arte y técnica. No hay 
razón para el conflicto; la conjugación de ambas remi-
tiría a la palabra griega tekné, que, en cierta manera, 
recoge el significado de diferentes términos (tecnología, 
arte, artesanía) y trata de actividades que, en origen, 
compartían el uso del cuerpo en su quehacer (Mumford, 
2014). Sennett (2021) habla de las dicotomías que se 
han establecido a lo largo de la historia: teoría-práctica, 
técnica-expresión, artista-artesano… Y explica que «no 
hay nada inevitable en lo tocante a la adquisición de 
una habilidad, de la misma manera en que no hay nada 
irreflexivamente mecánico en torno a la técnica misma» 
(p. 21). Es más, el objetivo primordial respecto a la ense-
ñanza musical sería mantener un equilibrio de fuerzas 
entre la parte objetiva de la técnica y la subjetiva del 
hacer humano (arte, praxis).

El principio rector de la artesanía es el deseo de ha-
cer el trabajo bien por el mero hecho de hacerlo bien, 
una idea de calidad relacionada estrechamente con la 
virtud, excelencia, o arete (Sennett, 2021). Se trata de 
una motivación intrínseca que hay que despertar en 
aquellos que se inician en la práctica instrumental a fin 
de activar y consolidar algunas virtudes; la primera de 
ellas, el compromiso. Esta se centra en la obligación que 
uno se impone de hacer música y en asumir la responsa-
bilidad por los posibles efectos que su práctica conlleva. 
El compromiso toma tres direcciones según los actores: 
hacia el material sonoro (como músico), hacia el proceso 
de aprendizaje (como estudiante) y hacia el modo de en-
señar (como profesor). Las consecuencias de ese vínculo 

con la actividad conducen a la satisfacción por el hecho 
de hacer algo bien y proporciona sentido a la práctica 
(Lochmann, 2020).

El compromiso combinado con la búsqueda de la ex-
celencia desemboca en otra virtud esencial, el cuidado. 
Se trata de la preocupación por el material, ya sea el 
sonoro, ya sean las personas a las que se dirija la acción, 
y por el resultado. Es decir, la precaución que se toma 
durante todo el proceso en la elección de aquellos me-
dios necesarios para lograr la excelencia deseada. Como 
proceso de investigación que es la artesanía, así como 
la interpretación musical, esta idea de cuidado se fun-
de con dos virtudes más: la curiosidad y la paciencia. 
Ambas son determinantes en la búsqueda de hacer las 
cosas bien por sí mismas.

De hecho, una característica muy importante de la 
artesanía aplicada al ámbito educativo es el control del 
proceso. Las operaciones que requieren la elaboración 
artesanal están en todo momento regidas por el propio 
agente (Sennett, 2021). El tiempo transcurrido es el que 
necesita el artesano-músico. Se obedece al cuerpo, a sus 
movimientos y a su ritmo, al cansancio, a la reflexión 
en cuanto al material se refiere, al uso particular de las 
herramientas. Se dedica más tiempo a lo que realmente 
importa, un tiempo vivido «fuente de gran satisfacción 
y el puntal de su dignidad individual» (Mumford, 2014, 
p. 100). De este modo, el estudiante debe ser conscien-
te de su aprendizaje, de cómo responde su cuerpo, de 
cómo aplicar aquel conocimiento que ya ha adquirido. 
Pero, sobre todo, desde la posición del profesor, se debe 
atender a esas peculiaridades que tiene el alumnado al 
tiempo que se mantiene una actitud comprometida con 
los estudiantes.

El artesano conecta con las experiencias artesanales 
desde lo físico, lo relacional, lo incompleto, la dificultad, 
lo experimental, el esfuerzo o el fracaso saludable. Es 
a través de estas experiencias como se generan hábitos 
exclusivos de la artesanía. Se trata de un conocimien-
to tácito que surge de la relación directa con los mate-
riales, incentivado por la curiosidad y el diálogo que se 
mantiene con ellos (Sennet, 2021). En este sentido, el 
artesano-músico «debe aceptar su propia imperfección 
[…] [y] preferir lo que uno es capaz de hacer por sí mis-
mo, lo limitado y concreto y, por tanto, humano» (Sen-
nett, 2021, p. 133). Esto supone reconocer con humildad 
las limitaciones personales, pero sacando provecho de 
las oportunidades que ofrecen las experiencias musica-
les para crecer tanto en el aspecto musical como en el 
humano.
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Con relación a la técnica, esta provee al sujeto ha-
bilidades para desarrollar la excelencia en su quehacer 
y, así, alcanzar una dimensión expresiva en su produc-
to: «la creencia en la corrección técnica y su búsqueda 
crea la expresión» (Sennett, 2021, p. 197). Para ello, hay 
que comprender que el proceso de desarrollo de la téc-
nica culmina en la expresión, no es un fin en sí mismo. 
En esta relación (técnica-expresión), es pertinente el 
concepto gesto global propuesto por Lochmann (2020), 
quien defiende que un movimiento técnico no se efectúa 
solo con el movimiento principal observable, sino que 
se ven implicados otros que, a la vez, suponen el uso de 
más partes del cuerpo y la movilización de habilidades 
cognitivas (dimensión expresiva).

La interiorización de esos gestos, como los de un ins-
trumentista, requiere una repetición prolongada que 
los forme de manera consciente para integrarlos en el 
conjunto de gestos propios del oficio. El resultado es 
un savoir faire (excelencia) que se desarrolla por me-
dio de la experiencia y que «consiste, así, en un proceso 
de apropiación de lo vivido» (Lochmann, 2020, p. 75). 
Además, como todo acto artesanal, no terminaría en ese 
momento técnico en el que se resuelve un problema, 
sino que la huella propia del artesano (expresión) o del 
colectivo (gremio-comunidad), y, por último, la aporta-
ción hacia el bien común (telos) se verían implicados en 
la actividad.

Para finalizar, como práctica de y en una comuni-
dad, la cooperación sería un valor imprescindible para 
alcanzar las metas de la artesanía. El trabajo en equipo 
se fortalece en el transcurso de la transmisión, a pesar 
de las diferencias en cuanto a experiencia y saber hacer 
de los miembros, pues todos trabajan coproduciendo o 
cocreando algo en favor de la comunidad. Es en tales si-
tuaciones donde el individuo percibe su contribución, ya 
que se comparten tanto el fracaso como el éxito de igual 
modo (Lochmann, 2020). Las personas se organizan en 
el hacer a través de una responsabilidad solidaria, en 
la que todos participan en la organización de la empre-
sa. En definitiva, la comunidad es el contexto social y 
cultural que proporciona el conocimiento de lo que es 
cualquier arte (Sennett, 2021).

4. La práctica instrumental, condición nece-
saria de la música

Lo desarrollado hasta este punto se ha relacionado 
con el cómo la práctica instrumental especializada po-
dría ser educativa. No obstante, dado que la educación 
ha sido declarada un derecho universal, se pretende, a 

continuación, argumentar por qué se debería elevar a 
educativo el aprendizaje instrumental especializado.

Aunque se parte de que los procesos de enseñanza- 
aprendizaje de las músicas son diferentes según el con-
texto social y educativo, una característica aplicable 
a todas las culturas es la condición organológica de la 
música (Sève, 2018). La música y los instrumentos son 
elementos constitutivos de las culturas de cualquier lo-
calización geográfica y temporal: «la plena coexistencia 
de la obra musical es coexistencia al uso del instrumen-
to» (Sève, 2018, p. 109); la conclusión es que «el ins-
trumento supone la condición (ontológica) de la música 
[…], siempre participativa y activa» (p. 136). La música 
es instrumental aun cuando es vocal, ya que es a partir 
de los instrumentos como se construyen los universos 
sonoros de cada cultura. Además, una característica 
primordial de la música instrumental es la mediación. 
El carácter instrumental de la música requiere unas 
habilidades que no se adquieren de forma mediata, vi-
caria, espontánea o sin formación, e implica al sujeto 
que manipula el instrumento. Como en la artesanía, no 
se puede dejar de lado el cuerpo de aquella persona que 
lleva a cabo la interpretación. Deben adquirirse unos 
hábitos que se interiorizan y se superponen a las poten-
cialidades naturales del ser humano y se ha de construir 
un cuerpo musical a modo de una segunda naturaleza 
(idea aristotélica). Por esta razón, la corporeidad es 
esencial en la música, es el «gesto instrumental», que 
solo lo permite el instrumento y que «enraíza la música 
con el cuerpo» (Sève, 2018, p. 136). Así, confluyen las 
ideas de arte-artesanía y técnica-expresión, dicotomías 
que no son más que parte de una misma unidad, de una 
práctica humana.

En el mismo sentido, la experiencia sensitiva del ins-
trumentista varía según el tipo de instrumento. Como 
Sève (2018) describe de forma clara, «la imagen del ins-
trumento como prolongación de la mano [cuerpo] seña-
la en este caso una intimidad entre los gestos del músico 
y las respuestas de su instrumento construida a fuerza 
de tiempo, adquirida gracias al esfuerzo y la paciencia» 
(p. 87). En la relación sujeto-objeto que se construye con 
el hacer musical, se da una condición de continuidad 
que es inherente al fenómeno musical. Una continuidad 
mediante la transferencia energética que hace posible el 
transcurrir de la música en el tiempo.

Por último, Sève (2018) propone dos categorías mu-
sicales que pueden ser útiles para la enseñanza instru-
mental especializada: obras de acción y obras de escu-
cha. Las obras de acción son aquellas que «tienden a 
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producir efectos extramusicales determinados y se in-
terpretan con una amplia participación de los oyentes», 
y las de escucha, aquellas «concebidas para complacer el 
gusto estético de los aficionados […], [que] simplemente 
se limitan a disfrutarlas sin más» (p. 119). La diferencia 
esencial es que las primeras cumplen una función, es-
tán situadas en un lugar y momento social; las otras no. 
Estas categorías no son cerradas y el paso de una a otra 
depende de su uso. 

De este modo, la praxis instrumental tiene una pre-
sencia universal, ya sea por medio de un instrumento, 
ya sea por medio de la voz; sus prácticas están extendi-
das culturalmente por todo el mundo. Además, si esta 
actividad se orienta a la acción, se podría cumplir con 
el cometido tanto de educar como de la transformación 
social, objetivos previamente expuestos y necesarios en 
cualquier sociedad. La experiencia musical desde la pro-
ducción sonora es un valor educativo, aunque no sea el 
único, imprescindible.

5. Implicaciones para la educación musical
Este ensayo se circunscribe a los supuestos de una 

filosofía práctica, a semejanza de la ética aristotélica. 
Se caracteriza por incidir en un saber que podría ca-
lificarse como de bosquejo, así como en el interés en 
la concreción y los detalles del actuar humano. Höffe 
(2008) destaca que «el conocimiento no tiene un fin en 
sí mismo. Representa una meta intermedia hacia la de-
cisiva meta principal: la praxis» (p. 42). La ética como 
praxis se distinguiría de la poiesis en que no es un saber 
para producir, sino para transformar al agente (Zagal, 
2008). Bajo esta premisa de la acción transformadora, 
se ha construido un esbozo de la práctica instrumental 
especializada centrada en la virtud y el carácter para 
subrayar su valor educativo.

La música debe entenderse como una práctica hu-
mana y cultural mediada por los instrumentos musica-
les. Esto significa que la presencia del instrumentista y 
del instrumento, de sus cuerpos y su materialidad, son 
necesarios para que la música exista per se. Tal idea pre-
tende desbancar la tradición hegemónica de la música 
clásica, dominante en muchos conservatorios y escuelas 
de música, que ha estado cegada por la partitura y por el 
compositor, mientras que ha dejado de lado al intérpre-
te, a aquellos músicos que hacían posible que el papel 
cobrase vida (Baricco, 2016).

Aunque sea un fin en sí mismo (si bien no el últi-
mo), el ejercitar mecanizado de lo físico y de lo cognitivo 

repercute en el modo de actuar del ser humano, más 
allá de la música. La formalización de cualquier práctica 
musical requiere automatización y dominio técnico den-
tro del proceso de aprendizaje. La técnica es un medio 
para la expresión, y esta, para la virtud (un fin supe-
rior). La relación con el instrumento y su dominio debe 
aprehenderse como una posibilidad. Según Séve (2018) 
«el material se convierte en fuente de inspiración. Tras 
la realidad física de los materiales, hay que percibir, o 
inventar, las potencialidades musicales que encierra» 
(p. 67). Una posibilidad para educarse.

Hoy en día, existen otras especialidades, estilos, gé-
neros musicales que se imparten en conservatorios o es-
cuelas de música que no son sospechosas de elitismo o 
etnocentrismo (jazz, flamenco, música moderna, música 
tradicional, música antigua, etc.). Estas ofrecen nuevos 
modos de entender la música y, sobre todo, de experi-
mentarla y de usar los instrumentos. Por tanto, pueden 
ser una fuente de enriquecimiento para toda la comuni-
dad educativa. Sin embargo, no todo es positivo en este 
sentido. Según demuestra Casas-Mas (2016), la forma-
lización de los aprendizajes de las músicas que provie-
nen de otras culturas termina desarrollando prácticas 
propias de estas instituciones, como la alfabetización y 
la estandarización. El interrogante que deriva de esta 
situación es si se puede evitar que las prácticas musica-
les, en esa formalización institucional, no caigan en las 
mismas prácticas que desde la investigación se preten-
den evitar (automatización, técnica, obras de escucha, 
repertorización).

Por ejemplo, una posibilidad de apertura es la pro-
moción de híbridos musicales, la experimentación y 
creación con diferentes músicas, lo que constituiría un 
modo de fomentar una ética común, un conocimiento 
y una comprensión de los otros que forman parte de la 
comunidad (Higgins, 2018). En los últimos años, la edu-
cación musical ha puesto mucho énfasis en la idea de la 
interculturalidad (Bermell et al., 2014; Bernabé, 2012; 
Marrero, 2018; Olcina-Sempere y Ferreira, 2020; Porta, 
2017; Rojas et al., 2018). En este sentido, por medio de 
la EC, se podrían fomentar esas virtudes éticas de tipo 
cívico que sostienen su valor educativo (convivencia, di-
versidad, inclusión) mediante prácticas de hibridación. 
Estas actividades pueden ser factibles en la práctica 
instrumental especializada gracias a unas competencias 
instrumentales sólidas.

Con respecto al docente, Fernández-Morante (2018) 
ilustra cómo la relación profesor-alumno en la enseñan-
za instrumental especializada es desigual. Existe una 
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gran diferencia de poder, donde el profesor es el factor 
que más influye sobre la formación musical. Esta figu-
ra es la que juzga, en exclusiva, la calidad musical del 
alumnado, juicio que determina el futuro musical del 
estudiante. Se trata de un enfoque centrado en la se-
lección natural, donde muchos se quedan por el camino 
por la falta de talento. En ella, destacan la disciplina, la 
eficacia, la conformidad y la competitividad como con-
ductas generales. En el mismo orden de cosas, la tarea 
educativa también puede ser ejemplo de mala praxis. 
Bautista y Fernández (2020) explican que esta se ma-
nifiesta mediante incorrecciones, debidas a una forma-
ción deficiente o a errores egóticos. Con relación a los 
segundos, el egocentrismo es una variable relacionada 
con el individualismo imperante en la práctica musical, 
con la competitividad y con la figura central del apren-
dizaje, el profesor. Otra variable es la conducta narcisis-
ta, generada por las exigencias musicales, el talento, la 
excelencia o la supervivencia en entornos selectivos y 
competitivos. Fruto de todo esto rige un pensamiento 
sesgado en el que solo tiene valor y validez aquello que 
el profesor conoce y domina.

En contraposición, se ha mostrado como una ética 
del hacer virtuoso y artesanal, y del cuidado del ma-
terial puede acrecentar la pasión por la música y por 
hacer las cosas bien, por el placer que producen. Aquí 
juega un papel determinante el educador, cuya relación 
con el estudiante ha de ser la misma que con el mate-
rial (musical); su fin último ya no es la música, sino el 
educando. En este proceso de aprendizaje, se deben te-
ner en cuenta las limitaciones de cada individuo, dejar 
el tiempo necesario para que cada cual aporte lo mejor 
de sí, siempre con la aspiración del florecimiento hu-
mano. La docencia es una profesión de cuidado, basada 
en el compromiso, el respeto, el bien común, en hacer 
el bien. Una responsabilidad asumida por el educador 
que entiende la excelencia musical como medio hacia 
la excelencia humana, la virtud (Regelski, 2012). Se ha 
discutido sobre las identidades profesionales de los do-
centes de música, en las que, en la mayoría de los ca-
sos, la identidad musical se sobrepone a la pedagógica 
debido a la formación o las experiencias profesionales 
(Carrillo et al., 2015; Aróstegui, 2013; Ballantyne et al., 
2012; Jorquera, 2008). Sin embargo, se defiende aquí el 
compromiso y la responsabilidad de aquellos que ense-
ñan con los aprendices, que atiendan las consecuencias 
de sus acciones y que hagan uso de la prudencia en sen-
tido aristotélico. 

El docente no debe actuar solo: necesita de sus igua-
les. Esto significa que no se puede trabajar de mane-

ra aislada, que el trabajo en equipo y colaborativo ha 
de promoverse y efectuarse. El músico-docente no está 
solo en su tarea. Una enseñanza musical educativa, por 
encima de todo, necesita una comunidad musical que 
comparta el mismo fin. Comunidades en las que el mo-
tor que mueve a los seres humanos que la integran sea 
el aprendizaje y gozo de la(s) música(s). Como muestra, 
las llamadas community music presentan rasgos de esa 
ética de la virtud en entornos no formales que podrían 
aplicarse. Por ejemplo, la participación de mayores y pe-
queños con diferentes grados de preparación; una im-
plicación completa por parte de todos, una muestra del 
compromiso solidario o espíritu comunitario (Lee et al., 
2017; Chong et al., 2013; Karlsen et al., 2013). Una acti-
vidad musical a lo largo de la vida, donde la búsqueda de 
la excelencia no se entiende como resultado, sino como 
proceso (Henley y Higgins, 2020), además de servir a 
una propuesta de futuro cuyo alcance sobrepasa la es-
cuela (Westerlund, 2019). Una música de la vida cotidia-
na (Oehrle et al., 2013), una forma de ocio activo que eli-
mina las connotaciones de privilegio y refuerza la idea 
de la buena vida por medio de la música (Mantie, 2015). 
En el caso de España, también se ha demostrado que la 
enseñanza instrumental especializada (formal) que se 
imparte en los centros de educación básica obligatoria 
puede tener una repercusión positiva en el nivel acadé-
mico y, lo más destacable, en habilidades y competencias 
sociales acordes a las virtudes (Barrientos-Fernández et 
al., 2019; Andreu, 2012).

6. Conclusiones
El objetivo principal de este artículo ha sido mostrar 

que la enseñanza de la práctica instrumental especiali-
zada puede ser educativa. Es más, debe ser educativa en 
los términos éticos que se han planteado a lo largo del 
texto por dos motivos. El primero, cuando se trata desde 
la concepción de educación para y por la música, se da 
por hecho que parten de un mismo marco legislativo; en 
este sentido, comparten principios, fines y objetivos que 
emanan de la concepción pública y compartida sobre la 
educación. Además, siguiendo en un contexto formal, la 
gran mayoría de los alumnos que reciben una formación 
musical especializada son, al mismo tiempo, estudiantes 
de la educación general; así pues, por una cuestión de 
sentido común, es imprescindible desarrollar procesos 
que guarden coherencia entre sí. Es lo que Touriñán 
(2016) denomina educar con la música, donde partici-
pan los dos ámbitos educativos.

Segundo, desde un punto de vista del compromiso 
ético-moral, si durante décadas se ha criticado la mala 
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praxis y denunciado actitudes que no son adecuadas en 
la formación del ser humano, no ha sido tanto por no 
tener una actitud ética, sino por no ser la apropiada en 
término educativos. Por tanto, es necesario asumir la 
responsabilidad desde la práctica instrumental especia-
lizada y en los procesos de enseñanza-aprendizaje para 
atender las necesidades humanas de los estudiantes, a 
pesar de que la finalidad sea formar a profesionales en 
potencia (seres humanos).

Por último, un segundo objetivo subyace a lo largo 
de toda la investigación: poner en valor la música y su 
aprendizaje como un medio para la educación del carác-
ter, una vía para el florecimiento humano y la excelen-
cia. Esto pasa por construir comunidades musicales, en 
la línea de lo señalado por Regelski (2017) cuando habla 
de la sociabilidad (poder de socialización) inherente de 
la música, condición que lleva a congregar a un grupo de 
personas en torno a su fin último a través de prácticas 
humanas como la música. 
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